
  [image: cover.jpg]


	[image: imagen]
    


		
			Para las que luchan gritando o en silencio, para las que se han rebelado o están en proceso de hacerlo, para las que sueñan con un mundo feminista y para las que lo quieren ya. Especialmente, para las que no están. Esto es por y para vosotras.
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			NO SOLO DE PALABRAS

			VIVE EL FEMINISMO

			Hace algunos años, a raíz del asesinato de una niña asturiana a manos de su madre, se difundió desde ciertos sectores políticos una noticia que afirmaba que las mujeres somos «potenciales asesinas» de nuestros hijos, porque, supuestamente, «el 70 % de los filicidios fueron cometidos por mujeres» [sic]. Fue el argumento ideal para aquellos que se sienten amenazados por el avance del feminismo. Los que niegan la violencia machista hallaron la excusa perfecta para silenciar a las mujeres de su entorno: ¿Que nosotros cobramos más que vosotras? Pues vosotras sois potenciales asesinas. ¿Que nosotros drogamos a mujeres para violarlas? Puede ser, pero vosotras matáis a vuestros propios hijos. Recibí muchas consultas de seguidoras que estaban preocupadas por la veracidad de esta noticia. Me hicieron falta solo diez minutos para darme cuenta de que no solo era falsa (supuestamente citaba cifras del Instituto Nacional de Estadística, que no publica datos de asesinatos ni homicidios de niños), sino que también estaba diseñada específicamente para desacreditar la lucha feminista. Al final, ¿qué hay más sagrado, en la visión tradicional de la sociedad, que el vínculo entre madre e hijo? Si eres feminista, querrás romperlo, y si quieres romperlo, es porque eres feminista. Y así creció el bulo.

			Toda esta retórica, tan retorcida y cruel, se debe a que vivimos en un mundo patriarcal, que lo impregna todo. En ese entonces, ya me obsesionaba cómo explicar algo tan complejo como el patriarcado de una manera sencilla y accesible para todos y todas. ¿Cómo explicar que las mujeres no nos prostituimos por libre elección si nadie nos está apuntando con una pistola? ¿Cómo hacer entender a mi público que lo que realmente me preocupa es la razón por la cual las mujeres erotizamos la violencia sexual y que no juzgo los gustos individuales de cada una? Conocer a Júlia me acercó un poco más a la solución de este problema que enfrentamos a menudo las activistas y comunicadoras. Sus vídeos, en los que habla de la realidad que nos rodea basándose en cifras y datos incontestables, demuestran claramente que no hay bulo, youtuber hostil de la manosfera ni troll de internet que pueda contra la dura realidad que aportan las cifras. 

			Júlia es la prueba de que dato mata relato. Hace unos meses, tuve la suerte de contar con ella como colaboradora de mi programa Queridas Hermanas y pude preguntarle si es cierto que las madres asesinamos más a nuestros hijos que los hombres. No hay nada que me ponga más cachonda que enviar el clip de vídeo con su respuesta a cada persona que intenta desacreditarme con el bulo de las madres asesinas. Nadie te va a explicar como ella de dónde salen los datos (spoiler: de la Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género y del Ministerio de Interior), cuáles son reales (entre 2013 y 2020 el 56 % de los filicidios registrados fueron perpetrados por el padre) y cómo interpretarlo (la violencia es una forma de socialización masculina, aunque de esto ya os empaparéis bastante en este libro). 

			Y como este tema, tantos otros: Júlia es una comunicadora increíble que hace fácil lo difícil y que es capaz de analizar todas las facetas del mundo en el que vivimos desde la objetividad pero también con un puntito muy necesario de mala leche.

			El libro que tienes en tus manos te proporcionará el placer que se experimenta al callar bocas con rigor y conocimiento. Además, te dará las herramientas necesarias para llevar a cabo la acción individual más eficaz que podemos ejecutar: informarte sobre la realidad de las mujeres basándote en la evidencia que aportan los datos.

			Sindy Takanashi
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			INTRODUCCIÓN

			UN DATO SIN TEORÍA NO SIGNIFICA NADA, UNA TEORÍA SIN DATOS ES PROPAGANDA

			Es viernes por la tarde, sales del trabajo agotada y cabreada con tu jefe por tratarte con ese paternalismo rancio. Miras el móvil: «Muere una mujer de treinta y cuatro años a manos de su exmarido». ¿«Muere»? ¿En serio, señor periodista? Y ya van cuatro en una semana. Llegas a tu minúsculo piso, que a tus casi treinta años sigues compartiendo porque tu sueldo no da para más. Tu compañera no está; como cada finde se ha ido a cuidar a su madre, pues su hermano pasa de todo y le toca toda la carga a ella. La otra compi está llorando en el sofá: otra vez ha tenido drama con ese novio que la trata fatal. La abrazas y le propones salir a tomar algo, le cuentas que han abierto un sitio nuevo que tiene buena pinta y la animas a ir. 

			Tardáis media hora en «arreglaros», como si estuvierais rotas y hubiese algo que «arreglar», y, aunque bajo esa capa de pintura os veis mejor, ya no os sentís vosotras mismas. Os miráis al espejo, sonreís y salís a la calle de vuestro barrio gentrificado. Empieza la aventura. Notas la primera mirada incómoda. Agachas la cabeza para no hacer contacto visual y sigues adelante. Pasáis por delante de un grupo de hombres y suena un «tías buenas», seguido de unos silbidos y unos murmullos. Otra vez igual. 

			No sois madres, tú por elección propia y tu amiga por falta de estabilidad económica. Y, por lo que os cuentan vuestras amigas que lo son, ¡de la que os estáis librando! En el bar, un tío interrumpe vuestra conversación para ligar contigo. «Soy lesbiana», le dices con orgullo, y se retira diciendo por lo bajini «porque no has probado una buena polla». Empiezan los conciertos: tres bandas, todo tíos. Os rayáis y salís de ahí. Volvéis al bar de siempre, con las de siempre. Ese sí es vuestro lugar. 

			Un día normal, una historia normal, vivida desde tu subjetividad. ¿Cómo cuantificar ese malestar? ¿Cómo calcular la desigualdad? ¿Qué hay de objetivo en esa experiencia individual? ¿Cuál queremos que sea nuestra «normalidad»?

			Tu argumentario feminista en datos es una extensa panorámica de nuestra realidad actual, la de las niñas y las mujeres en España (aunque también saldremos de nuestras fronteras) en pleno siglo XXI. Tras varios años de intensa lucha feminista, y de una respuesta reaccionaria del machismo, es útil parar, analizar y preguntarnos: ¿dónde estamos y qué nos falta por lograr? A través del análisis de 150 datos concretos, pondremos palabras y cifras a la opresión y la violencia que seguimos sufriendo las mujeres. Estas 150 verdades objetivas se convierten en 150 argumentos para debatir con la realidad en la mano y en 150 razones para seguir luchando para combatir el machismo hasta el final.

			Quizá te estés preguntando qué tiene que ver el feminismo con el análisis de datos y qué sentido tiene juntar ambas cosas. Es normal, la mezcla es poco habitual. Sin embargo, la respuesta es clara: un dato sin teoría no significa nada, y una teoría sin datos es propaganda. Esa lección la aprendí, llámame friki, en la asignatura optativa de Análisis electoral, en la carrera de Ciencias Políticas. Siempre me han vuelto loca las matemáticas, especialmente la estadística, y ese día descubrí que mi extraña pasión podía tener aplicaciones útiles con fines políticos, que tal vez serviría para cambiar el mundo. Desde entonces entiendo que lo cuantitativo no significa nada sin lo cualitativo, y viceversa. 

			Soy politóloga y analista de datos, y llevo implicada en la lucha feminista desde que tengo uso de razón. Recuerdo que con doce años estaba el telediario puesto en casa y escuché la noticia de que en los Sanfermines una chica se había quitado la camiseta y un montón de tíos habían aprovechado para manosearla. La opinión general era que ella se lo había buscado por enseñar los pechos y ahí hice clic. Me indigné muchísimo. Empecé a leer y leer, necesitaba buscar respuestas y sentirme comprendida.

			El feminismo es un motor para mí, es lo que me mueve a hacer activismo en redes, en mi entorno y conmigo misma. Y es todo un proceso aprender a poner nombre a las dinámicas que nos afectan y dotarnos de herramientas para construir una sociedad más justa e igualitaria. Ese es mi objetivo como divulgadora: contribuir al debate y a las reflexiones que vertebran el feminismo, hacer que la gente se haga preguntas, que surjan debates candentes y explicar conceptos complejos de forma accesible. 

			El feminismo es el movimiento social más importante del siglo XX y con el mayor potencial transformador de la actualidad. Su objetivo es erradicar la opresión histórica que sufrimos las mujeres y, como consecuencia, alcanzar la igualdad entre hombres y mujeres, transformando todo el modelo de organización social tal y como lo conocemos. Por eso el feminismo nos interpela a todas y a todos, de forma distinta y con diferentes roles. Pero no es ajeno a nadie. 

			Sin embargo, la lucha feminista, igual que otros movimientos sociales y políticos, suele nutrirse mucho de teoría, filosofía, reflexión y retórica, y a menudo se olvida del análisis material de la realidad, de la objetividad, de los datos y la estadística. Acercarnos con este prisma a los temas sociales y políticos es crucial, porque nos ayuda a comprender mejor la realidad, consolidar nuestras ideas, fortalecer nuestro argumentario y establecer urgencias y prioridades.

			Comparemos estas dos frases: «Los hombres cobran más que las mujeres por el mismo trabajo» y «En España, en 2024, los hombres cobran un 24 % más que las mujeres por el mismo trabajo». En ambas frases decimos lo mismo, pero al aportar cifras concretamos y damos forma a esa diferencia, generando en el receptor una sensación de seguridad y rigor. Si alguien quiere contraargumentar esta afirmación, tendrá que cuestionar ese 24 %. 

			Los datos, indicadores y métricas juegan un rol crucial en las ciencias sociales y, por supuesto, también dentro del feminismo. Pensemos en la brecha salarial, los feminicidios, las tareas del hogar, las reducciones de jornada, o el consumo de ansiolíticos. Los datos nos permiten cuantificar la realidad, nos ayudan a contrastar nuestras creencias y nos proporcionan evidencias. ¿Cómo vamos a combatir el machismo si no lo podemos cuantificar? 

			La necesidad de datos no implica que no debamos ser muy precavidas con el uso de los indicadores, ya que existen dos problemas potenciales: caer en la deshumanización y el peligro de la fiabilidad de los datos. Sobre el primero, es cierto que un número es algo frío e inerte, pero detrás de los números siempre hay personas sintientes, historias y realidades complejas. Cualquier indicador necesita de un contexto para que tenga sentido; el número de forma aislada nos da muy poca información, pero al acompañarlo de un contexto y de una teoría o hipótesis es cuando aporta realmente valor. 

			Por otro lado, si hablamos de datos, y más en un contexto de ciencias sociales, nos enfrentamos al desafío de la fiabilidad. En la era de la información y en pleno apogeo de las fake news, estamos inundadas de datos y el verdadero reto es saber seleccionar qué es cierto y qué no, cuáles de los diez mil artículos sobre algo aportan realmente valor y cuáles no. Cuando se hacen afirmaciones, y más si hay datos de por medio, es esencial contrastar las fuentes, investigar cómo se han calculado esos indicadores y tener muy presente que detrás de un número siempre hay decisiones ideológicas. 

			Pensemos en el recuento de feminicidios. El output final que vemos consta de números y podemos caer en la trampa de creer que son objetivos. Pero, por ejemplo, hasta el año pasado solo se contaba como feminicidio un asesinato en el marco de la pareja o expareja. Si el agresor era tu vecino, un compañero de trabajo o un ligue, no se reflejaba en la cuenta oficial de asesinatos machistas. Por suerte, a partir de 2022, existe un recuento oficial que contempla cualquier tipo de vínculo con el agresor. Pero aquí ya vemos claramente que hay un juicio ideológico para decidir qué se contabiliza y no como asesinato machista. 

			Detrás de un indicador hay mil decisiones que no tienen nada que ver con los datos, sino que están basadas en cómo definimos los conceptos, y en este punto siempre entran juicios de valor e ideologías. Sin embargo, la complejidad de la realidad no puede asustarnos a la hora de intentar describirla o modificarla. Siendo conscientes de la pluralidad de datos, y a veces encontrando un punto de equilibrio entre varias fuentes, debemos aplicar un pensamiento crítico y saber discernir qué hay detrás de cada información. El feminismo necesita datos para luchar contra el machismo. 

			Eso es lo que pretende este libro: aportar argumentos basados en realidades objetivas sobre los temas que vertebran el movimiento feminista: la socialización, las agresiones machistas, la representación de la mujer, el mercado laboral, la maternidad y los cuidados, la salud física y mental, la violencia estética y la violencia sexual. 

			Pondremos el foco en qué debates se producen en torno a ellos y qué nos dicen los datos, de forma didáctica y simple, así que no hace falta conocer la teoría feminista para disfrutar este libro, porque está pensado para que cualquier persona, independientemente de sus conocimientos acerca del feminismo, lo pueda entender y asimilar. 

			Así que adelante, veamos dónde estamos y qué nos falta por lograr.
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			Este es el primer capítulo porque todo empieza aquí: la de­sigualdad entre hombres y mujeres se transmite mediante los procesos de socialización, es decir, del aprendizaje que hacemos de las normas sociales. Cuando nacemos somos como una hoja en blanco y todo lo que vamos escribiendo está impregnado de la sociedad en la que vivimos. Aunque lo hagamos de forma inconsciente, absorbemos muchísima información de nuestro entorno y acabamos imitando aquello que vemos.

			Esto determina quiénes somos, cómo nos definimos, la manera en la que nos vestimos, qué nos gusta, cuáles son los peinados que llevamos, cómo nos enamoramos, qué valores tenemos o el modo en que encajamos en el mundo. Es muy complejo aceptar que nuestras decisiones realmente no son tan «nuestras», ya que esto implica reconocer que la libertad y la autonomía de las que disponemos son limitadas. 

			El contexto social nos marca siempre y por ello entender todas las implicaciones que tiene en nosotras es clave para el feminismo. Y más cuando tomamos conciencia de que en este mundo no es lo mismo ser un hombre que una mujer. ¿Cómo crees que habría sido tu vida si hubieses nacido hombre? ¿Qué opinas que sería distinto?

			Aquí veremos 25 razones para seguir combatiendo el machismo en la socialización de género, en los estereotipos que siguen a la orden del día o en la idea del amor romántico.

		

	
		
			
			A LOS 18 MESES YA SE APRENDEN LOS ESTEREOTIPOS DE GÉNERO

			Aunque parezca sorprendente, entre los 18 y 24 meses los niños y las niñas ya conocen los estereotipos de género y, sobre los 3 años, ya han consolidado estas ideas y construyen su identidad en función de ellas. Esta es la conclusión del Departamento de Psicología de la Universidad de California, en su artículo «Autosocialización de género en la primera infancia». 

			Podéis comprobarlo vosotras mismas: es tan fácil como preguntarle a una niña si es una niña y, luego, hacer la gran pregunta: «¿Cómo lo sabes?». Las respuestas serán variopintas, desde: «porque tengo el pelo largo», «porque llevo pendientes» o «porque voy con vestido». Estas caricaturas con el tiempo se incrementan, se vuelven más complejas y, más difíciles de deconstruir. 

			¿Y qué son realmente los estereotipos de género? Existen mil formas de definirlos, y una de las más sencillas es imaginarse el «ideal» de mujer y de hombre. Esa imagen que todas tenemos sobre cómo nos gustaría ser físicamente o cómo comportarnos. Es ese manual de instrucciones sobre cómo gesticular, cómo hablar, cómo caminar, cómo comer, cómo cortarse el pelo, cómo sentarse, cómo cruzarse de piernas, cómo reír, cómo vestirse, cómo maquillarse. Toda nuestra forma de actuar no deja de ser una coreografía aprendida con base en nuestro sexo. 

			Al fin y al cabo, el género no deja de ser esas cajas rosas (feminidad) y azules (masculinidad) que nos han colocado delante para que nos amoldemos a ellas a la perfección. Y, si lo pensamos bien, uno de los grandes peligros del género es cuando se vincula con el sexo. Continúa instaurado lo siguiente: cuando un niño se comporta «como una niña», se intenta cambiar su conducta y se le corrige. Muchas veces se hace a través de bromas o comentarios que, a simple vista, parecen inocentes. Y lo que hay detrás de esto es un mensaje que cala mucho: ¡cuidado, que te estás alejando de lo que se espera de ti! 

			
			DATO MATA RELATO [image: ] 

			Desde el minuto cero el patriarcado empieza a construir lo siguiente: como eres un niño (sexo), te tienes que comportar como un niño (género), hacer cosas de niño, hablar como un niño, jugar como un niño, etc. Y algo muy fuerte: los niños serán amigos de niños y las niñas solo de niñas. En Primaria, únicamente el 20 % de los estudiantes afirma tener un grupo de amistades mixto, y en el caso de «mejores amigos» como «mejores amigas» mixtos baja al 10 %. Esto reafirma nuestro aprendizaje de una forma segregada y, aunque se nos presente como una elección libre y natural, es producto de toda esa socialización.

			

		

	
		
			
			LOS NIÑOS OCUPAN EL 80 % DEL PATIO DEL COLEGIO

			La primera vez que leí esto me impactó muchísimo: los niños ocupan el 80 % del patio del colegio. Esta frase me la encontré en el libro de Nuria Varela Feminismo para principiantes, donde analiza las consecuencias de que haya juegos de niños y de niñas. De los niños se espera que hagan actividades físicas, principalmente, asociadas con el deporte: fútbol, básquet o escalar árboles. Esto es así porque hasta ahora el deporte se nos había presentado como «algo mayoritariamente de hombres», mientras que los juegos de niñas tienen que ver con los cuidados o las relaciones humanas: jugar a «papás y mamás», hablar entre ellas o cantar canciones mientras se dan palmadas (uno de los ejemplos más macabros sería la canción de «Don Federico mató a su mujer»). 

			En definitiva, se nos enseñan distintos juegos, y el resultado de esta diferencia es que los niños acaban ocupando prácticamente todo el espacio y se genera una jerarquía entre ellos y nosotras. La excusa es que para jugar a cualquier deporte se necesita mucho espacio y porterías o canastas de punta a punta, y eso hace que las niñas queden relegadas a las esquinas o a los márgenes. ¡Y pobre de ti si se te ocurre pasar por el medio del campo mientras ellos juegan! 

			Esto nos aporta tres aprendizajes: 1) nuestro lugar es estar relegadas en el margen, 2) nuestros juegos y actividades son menos importantes y 3) no hemos de «molestar» o interrumpir las actividades de los niños, mientras que ellos pueden lanzar pelotas por todas partes sin que pase nada. Y, claro, luego nos sorprendemos si las mujeres ocupamos el espacio público de forma diferente que los hombres, hablamos menos en reuniones de trabajo, nos sentamos cruzando las piernas y ocupando el menor espacio posible en el transporte público. ¿Cómo no vamos a ser invisibles si se nos ha enseñado a serlo desde que somos pequeñas? 

			
			EL DATO QUE TE PETA LA CABEZA [image: ] 

			Si las niñas y los niños se pasan unas 525 horas al año jugando en los patios de los colegios, ¿qué mensaje les damos si permitimos que haya una clara dominación y desigualdad entre ellos? Este dato sale del informe Los patios de las escuelas: espacios de oportunidades educativas, y apunta que en la infancia el uso del espacio es muy importante para nuestra educación. Si desde bien pequeñas se nos enseña que nuestro terreno de ocio está limitado, que ocupamos un segundo lugar y que nuestro rol está subordinado al de los niños, ¿qué clase de educación estamos recibiendo?

			

		

	
		
			
			EN 1914, EL COLOR ROSA ERA PARA NIÑOS Y EL AZUL PARA NIÑAS

			Aunque nos sorprenda, el rosa no siempre ha sido «de niñas». Actualmente, se nos inculca el rosa hasta con calzador: es «nuestro» color, lo que nos define y lo que nos distingue de los niños. Nuestra identidad gira en torno a él y la feminidad se construye basándose en eso.

			En las «populares» fiestas de Gender Reveal, todo el mundo sabe qué representa cada color. Esta curiosa escenificación demuestra la importancia que le da la sociedad al sexo, pero también es el pistoletazo de salida para que el género entre en acción. Además, en las prendas de ropa y juguetes para niñas veremos corazones o florecillas, mientras que, en el caso de los niños, hay cohetes o dinosaurios. Y esto nos lanza un mensaje muy potente: «Niñas enamórense, niños descubran el mundo». 

			Pero, ey, esto no siempre ha sido así. El rosa es un color relativamente nuevo en los tejidos y se puso de moda en Europa durante los siglos XIX y XX, gracias a influencias que vinieron de Japón. En ese momento, no estaba vinculado a ningún sexo, era un color totalmente neutro. Lo fuerte es que un periódico de Estados Unidos, The Sunday Sentinel, publicó en 1914 que se debería usar el rosa para niños y el azul para niñas. El motivo: entendían el rosa como un color más decidido y el azul más delicado. La historiadora Jo Paoletti apunta a que el rosa se asociaba con la masculinidad porque se consideraba como un rojo aguado, vinculado con la sangre. 

			El cambio de paradigma se produce a partir de la Segunda Guerra Mundial. La industria de la moda y publicidad se encarga de asociar el rosa con las mujeres, y esto cala a fondo. Se demuestra que: 1) el mundo tal y como lo conocemos es algo reciente y 2) los conceptos de feminidad y masculinidad son construcciones sociales, un invento del capitalismo; no hay nada de natural e intrínseco en los roles de género. 

			
			INDAGANDO QUE ES GERUNDIO [image: ] 

			Está claro que nos inculcan el uso del rosa durante toda nuestra infancia, hasta que un día, de repente, se produce en nuestras vidas un cambio abrupto: todo lo que nos definía pasa a ser denostado. La gran sorpresa es que, si en la adolescencia o adultez te sigue gustando el rosa, de repente eres una cursi, una pánfila, una infantil o una tonta. Esa ruptura es superradical y tiene unas consecuencias muy fuertes en la construcción de nuestra identidad. Mientras que en la masculinidad eso no ocurre, los gustos y símbolos significativos asociados a los hombres se mantienen estables en el tiempo: el fútbol, los coches o los trenes te pueden gustar con 5, 20 o 50 años.

			

		

	
		
			
			EL 11 % DE LOS ANUNCIOS DE JUGUETES SEXUALIZA A LAS NIÑAS

			Sobre la publicidad se podrían analizar tantísimas cosas: cómo nos representa, qué imagen construye de nosotras o qué impacto tiene en nuestro subconsciente. Y, ¡oh, sorpresa!, cuando ponemos una lupa en los anuncios, las revistas o los catálogos vemos que están llenos de estereotipos machistas. Aunque parezca mentira, no se libran ni los anuncios de juguetes para niños y niñas. 

			En 2020, el Instituto de las Mujeres publicó un estudio muy completo llamado Publicidad y campañas navideñas de juguetes: ¿promoción o ruptura de los estereotipos de género? El objetivo era analizar si había diferencias en cómo se representa a los niños y a las niñas e identificar la presencia de caricaturas sexistas. Se analizaron 177 anuncios de televisión de diferentes cadenas, un total de 71 horas de grabación, también 8 catálogos de juguetes, 13 tiendas especializadas en juguetes y 5 páginas web del sector. 

			Las conclusiones fueron claras: existe una diferencia abismal entre la representación de las niñas y de los niños. Si miramos los anuncios que tratan sobre profesiones, cuando aparecen niñas, el 34 % de la publicidad las relacionan con temas de peluquería y estética (en el caso de los niños solo es el 4 % de los anuncios). Se anuncian como policías, militares o pilotos el 50 % de los anuncios donde salen niños, y solo el 20 % en los que salen niñas. 

			Además de los típicos estereotipos que todas nos podemos imaginar, una de las conclusiones más llamativas es que en el 11 % de los anuncios las niñas (entre 7 y 11 años) aparecen sexualizadas, a través de gestos, posturas o miradas «seductoras», y, por el contrario, no se ha identificado ningún caso en niños. ¿Por qué pasa eso? La sociedad machista no concibe que una mujer no se muestre sexy al mundo, y las niñas tampoco se libran de esto. Nos están mostrando el camino de cómo debemos comportarnos para encajar, y estos aprendizajes empiezan bien pronto. 

			
			INDAGANDO QUE ES GERUNDIO [image: ]

			En diciembre de 2022 entró en vigor en España el Código de Autorregulación de la Publicidad Infantil de Juguetes. Está formado por 64 normas que prohíben un uso sexista y discriminatorio de la publicidad: no se pueden presentar juguetes «para niños» y otros «para niñas», no se puede hacer un uso arbitrario de los colores (rosa para niñas, azul para niños), no se puede sexualizar a niñas (literalmente dice «evitando que aparezcan vestidas y maquilladas como mujeres adultas o que evoquen el mandato de gustar»).

			

		

	
		
			
			EL 53 % DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA SE DECLARA FEMINISTA

			A mayor hegemonía, mayor poder transformador. Que un movimiento se masifique implica más gente comprometida, más probabilidades de poner temas en la agenda pública y, por lo tanto, mayor potencial para cambiar las cosas. Y la sorpresa es que, si vamos a los datos, vemos que España es el país europeo donde más personas se consideran feministas. En 2023, el 53 % de la población española se declara feminista (9 puntos porcentuales más que hace 9 años), seguido de Portugal con el 46 % y Francia con el 45 %, según datos del estudio International Women’s Day, hecho por Ipsos en 32 países diferentes. 

			Obviamente, detrás de este dato se esconde la otra cara de la moneda: eso significa que el 47 % de la población española no se declara feminista. Pero, realmente, ¿qué información nos da esto? Si Abascal se reconociese como feminista, ¿pasaría a serlo? ¿El feminismo ha de luchar para que todo el mundo se identifique como tal, o para que todo el mundo se comporte como tal?

			En los últimos años el feminismo se ha convertido en algo mainstream: quizá no en su contenido, pero sí en su etiqueta. Es un tema que está diariamente en los medios de comunicación, en las redes, en las conversaciones de bar, y ha pasado a formar parte de nuestro día a día. Y, si lo pensamos bien, la universalización del feminismo tiene aspectos positivos, pero también potenciales problemas. 

			¿Qué podría haber de negativo en la universalización del feminismo? El peligro sería hacer renuncias teóricas para conseguir adeptos, es decir, diluir el mensaje de tal forma que sea atractivo para todo el mundo. Esta es una de las mayores contradicciones de cualquier movimiento social; lo hemos visto sobre todo en la izquierda: el eterno debate entre la pureza del movimiento, pero estar en los márgenes, o blanquear el discurso para entrar dentro del sistema y ser hegemónico. Obviamente el escenario perfecto sería ser mayoritario sin mover ni una sola coma del discurso, ya que, como bien dice el eslogan: «El feminismo que no incomoda es marketing».

			
			EL DATO QUE TE PETA LA CABEZA [image: ]

			En 20 años, la manifestación del 8M en Madrid pasa de reunir a 1.000 personas a la brutalidad de 375.000 en 2020. Si analizamos los datos, la asistencia se mantuvo por debajo de los 10.000 hasta 2017, año en que logró 40.000. Y a partir de ahí, con más planificación y organización, la asistencia se ha ido multiplicando, como muestra del músculo que tiene el movimiento feminista en España.

			

		

	
		
			
			EL 61 % DE LOS HOMBRES CREE QUE EL FEMINISMO LOS DISCRIMINA

			Aunque España sea el país europeo donde más personas se identifican como feministas, al mismo tiempo, el 61 % de los hombres cree que el feminismo los discrimina. Eso de perder privilegios no le sienta bien a todo el mundo. Mientras que en el caso de las mujeres lo piensa el 44 %, aunque sea menor, sigue siendo un porcentaje bastante elevado. Estos datos se extraen también del estudio International Women’s Day, elaborado por Ipsos en 2023. 

			Si analizamos a la vez el dato anterior con este, entendemos a la perfección la coexistencia de dos corrientes: el impulso del feminismo y el auge del antifeminismo. Aunque parezcan intrínsecamente opuestas, ambas posiciones están ganando terreno al mismo tiempo.

			En los últimos años hemos visto un incremento brutal de la extrema derecha, con una oleada de antifeminismo superpeligrosa y la aparición de grupos como los incels. Parte del argumentario de esta gente es que el feminismo oprime a los hombres, que los señala como opresores y que las mujeres estamos planteando una «guerra de sexos». Y yo me pregunto ¿por qué les da tanto miedo la igualdad? 

			¿Será que no entienden qué es el feminismo? O, mejor dicho, ¿creéis que les interesa entender el feminismo? El feminismo otorga herramientas para identificar y erradicar la opresión que sufrimos las mujeres. Señalar un problema no significa crearlo, y hay mucha gente a la que le incomoda profundamente oír hablar de feminismo, machismo y patriarcado. A nadie le gusta reconocerse como machista, pero, si nosotras somos las primeras que identificamos nuestra misoginia interiorizada, ¿por qué ellos son incapaces de verlo? Quizá es que tienen miedo de que llegue la igualdad porque para ellos implicará perder una situación de privilegio, o quizá piensan que se dará la vuelta a la tortilla. En definitiva, cuando el mensaje no nos hace de espejo, lo mejor es matar al mensajero.

			
			INDAGANDO QUE ES GERUNDIO [image: ]

				Los incels es una subcultura que aparece en internet en Estados Unidos. El acrónimo significa «celibato involuntario »: hombres jóvenes que quieren sexo con mujeres, pero no lo logran. Así que, «como no consigo acostarme con mujeres y siento que me rechazan, genero odio hacia ellas».

				Detrás de esto hay una presión de validar su virilidad basándose en el sexo, y un discurso muy preocupante de que «las mujeres me deben sexo». Vemos resentimiento, misoginia muy extrema y rechazo hacia los que sí consiguen acostarse con mujeres. Esta es la excusa para la extrema derecha: hombres jóvenes con autoestimas destrozadas y mucha rabia.

			

		

	
		
			
			3 MILLONES DE PERSONAS VOTARON A VOX EN 2023

			El auge de la extrema derecha es algo mundial, lo hemos visto con Trump, Le Pen, Meloni, Milei, Bolsonaro u Orbán. Y se consolida en la mayoría de los parlamentos del mundo, como en el Reino Unido, Alemania, Polonia, Chile o Colombia. España no iba a ser menos: Vox obtuvo 3 millones de votos en 2023 y se estabiliza como tercera fuerza política en el país. Se presentaron por primera vez en 2016 y sacaron 46.781 votos; en las siguientes elecciones de 2019, ya obtuvieron 2,6 millones de votos. 

			Pero ¿cómo es realmente la gente que vota a Vox? Si nos fijamos en el perfil de votante, vemos que, según el CIS, sería un hombre de entre 18 y 24 años. De todos los hombres de la encuesta, el 11  % sería votante de Vox versus el 5  % de las mujeres. Esto hace que sea el partido político que presenta la brecha más grande entre sexos. Quizá sus discursos antifeministas tienen algo que ver en ello. 

			Y no solo vemos una gran brecha entre sus votantes, también entre los candidatos. En el Congreso de los Diputados de 2023, todos los partidos se acercan a la paridad menos Vox, con solo el 24 % de mujeres entre sus 33 escaños. Entre los más igualitarios, Bildu tendría el 50 % de mujeres, el PSOE el 49 % y Sumar el 45 %. 

			Puede que alguien se esté preguntando ¿Vox es realmente antifeminista? Juzgadlo vosotras mismas: niegan la violencia machista y quieren usar el concepto «violencia intrafamiliar». La violencia intrafamiliar se produce en el núcleo familiar: de una hija a su madre, de un nieto a su abuelo o entre hermanos. Y claro que existe, pero la violencia que sufren las mujeres por parte de los hombres necesita de un concepto concreto por sus características específicas, su contexto estructural y su relevancia política y social.

			Además, están en contra del aborto, quieren suprimir las consejerías de igualdad, censuran obras de teatro feministas y eliminan los minutos de silencio a víctimas de violencia machista.

			
			EN EL TERRENO DE LAS IDEAS [image: ] 

			Por si queréis profundizar más en el tema, podéis leer el artículo «Neoconservadurismo, contramovimientos y estrategias para posicionar la agenda antifeminista. El caso de VOX en España», de Helena Varela Guinot (Universidad Iberoamericana Ciudad de México). En él se hace un análisis exhaustivo del discurso de Vox y desgrana la agenda antifeminista.

			

		

	
		
			
			EL 44 % DE LAS MUJERES SE MOLESTAN SI NO LAS INVITAN EN LA PRIMERA CITA

			Aunque también el 40 % de mujeres se molestan si los hombres insisten en pagarlo todo. Estas son las conclusiones de un estudio hecho por Chapman University con 17.000 mujeres y hombres heterosexuales. Y es algo digno de analizar y que genera mucho debate. Chicas heterosexuales, ¿cuántas veces os habéis encontrado en una primera cita y dabais por hecho que os iban a invitar? 

			Históricamente, los hombres pagaban las facturas porque eran ellos los que tenían un trabajo remunerado. Tenía lógica: como ellos ganaban dinero, ellos pagaban. Cuando las mujeres empezamos a incorporarnos al mundo laboral, esta tradición deja de tener sentido. Y que quede claro que invitar a alguien es un gesto bonito. Siempre y cuando sea recíproco. Dar por hecho que los hombres han de invitar a las mujeres es sexista. Se generan dinámicas de poder y jerarquías, y cuando alguien te hace un favor es probable que espere «algo» a cambio.

			¿Hasta qué punto es un micromachismo? Se suele denominar «micromachismo» a las conductas y actitudes que contribuyen a la violencia contra las mujeres en la vida cotidiana. Son difíciles de identificar, porque representan pequeños actos que tenemos supernormalizados y que son muy sutiles, y estas prácticas están aceptadas y legitimadas por el entorno social. Al fin y al cabo, que se empeñen en pagarte una cena por defecto genera jerarquías de poder.

			Entiendo que la intención del concepto «micromachismo» era hacer referencia a un machis­mo más sutil o imperceptible, pero no podemos obviar el significado real del prefijo «micro» (pequeño). ¿Hasta qué punto estamos restándole valor al machismo usando ese prefijo? Yo propongo llamarlo «machismo inconsciente», para no crear machismos de primera y de segunda, y así es más fácil darse cuenta de que, al final, tenemos muchas conductas interiorizadas que también nos han inculcado a nosotras y de las que debemos deshacernos poco a poco. 

			
			EL DATO QUE TE PETA LA CABEZA [image: ]

			¿Te crees que eso solo pasa en España? Pues no. En 2019, un restaurante peruano fue multado por ofrecer una carta sin precios a las mujeres. Es increíble, pero en ese restaurante había dos tipos de cartas: «cartas para hombres», donde salían los precios, y «cartas para mujeres», en las que no aparecían los precios. Los dueños argumentaron que era «un detalle» para sus clientas, porque se consideraba «elegante» que fueran los hombres quienes pagaran la cuenta. El resultado de todo esto: la justicia les multó con 60.000 dólares por discriminar a las mujeres.

			

		

	
		
			
			EL 50 % DE LA POBLACIÓN CREE QUE LOS HOMBRES SON MEJORES LÍDERES

			Las mujeres lideran el 11 % de las jefaturas de Estado, el 9 % de presidencias de gobiernos y el 25 % de escaños parlamentarios. Estos datos son preocupantes, porque demuestran la falta de representación de las mujeres en espacios de poder. Lo más fuerte es que son los «mejores» datos en toda la historia de la humanidad. 

			¿Por qué pasa esto? Seamos honestas, la historia nos ha tratado muy mal. Venimos de no ser consideradas «ciudadanas», de no tener derecho al voto, de no poder hacer nada sin la firma de nuestro padre o nuestro marido. El machismo ya es esto: considerar a las mujeres como seres inferiores. Y, aunque sobre el papel todo esto haya cambiado, en nuestras mentes aún quedan reductos de todas esas ideas. 

			Tenemos la suerte de que cada 5 años se publica la Encuesta mundial de valores, donde se pregunta sobre pensamientos y opiniones en más de 80 países del mundo, y aquí encontramos muchas pistas sobre la permanencia de ideas misóginas. Una de las conclusiones es que casi el 50 % de la población mundial cree que los hombres son mejores líderes. Si entendemos el liderazgo como algo agresivo e intimidatorio, seguro que ellos son mejores por la socialización con la que se han criado. 

			Y, si le damos una vuelta, es normal que la gente piense eso, tampoco nos han dado muchas oportunidades para demostrar que podemos liderar y ejercer poder. Básicamente porque nos han expulsado de esos espacios y a las pocas mujeres que llegan se las machaca por temas que no tienen nada que ver con su trabajo. Como sostiene Naciones Unidas: «Las mujeres líderes a menudo son observadas a través de una lente de género y no son juzgadas únicamente por su desempeño». ¿Cuántos comentarios sobre su ropa o su físico ha tenido que escuchar Yolanda Díaz? ¿Cuántos insultos machistas han recibido Ada Colau o Isabel Díaz Ayuso? 

			
			INDAGANDO QUE ES GERUNDIO [image: ]

			Un ejemplo de ello es lo que le pasó a Sanna Marin, exprimera ministra de Finlandia. Con 34 años se convirtió en la presidenta del país, la persona más joven del mundo en ser presidenta. El hecho de ser mujer y joven no sentó bien a parte de la sociedad. Los medios la persiguieron y acosaron: se filtró un vídeo suyo bailando y bebiendo con amigos, y se generó un debate social bestial. Se vio sometida a hacerse un test de drogas y se puso en duda su capacidad de liderazgo y de gestión. El mensaje es claro: aunque las mujeres empiezan a acceder a cargos de poder, el machismo les recuerda que no deberían estar ahí.

			

		

	
		
			
			EL 0,5 % DE LOS BEBÉS LLEVAN EL APELLIDO DE LA MADRE PRIMERO

			El tema de los apellidos es una mancha histórica de machismo en nuestra sociedad. Esta es una pregunta que me he hecho siempre: ¿por qué se pone el apellido del hombre primero? Si es la mujer la que gesta al bebé durante 9 meses y la que se enfrenta al parto. Además, en el caso de la descendencia, lo que está claro al cien por cien es que ese bebé será de esa mujer (me encantaría hacer pruebas de paternidad a toda la población, nos llevaríamos más de una sorpresa). Y, bueno, los casos más flagrantes se producen en la cultura anglosajona o en Japón y Corea, donde las mujeres pierden el apellido de su padre al casarse, y pasan a tener el del marido. 

			Aquí se ve claro la función de un apellido, esa idea de propiedad y descendencia. El linaje que se expande de generación en generación solo es el de los hombres. Si lo piensas bien, los apellidos de las mujeres acaban desapareciendo: al estar en segundo lugar, al final nunca se conservan en parejas heterosexuales. 
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